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Párate víam Domini. 

(Luc.3. V. 4.) 

(ñxtmo. i limo* $t.: 

JTredicar en desierto no siempre es sermón perdido. Bieü 
es que en sentido contrario así se exprese el mundo, pero 
nunca tendrá propiedad completa en las cosas que son de 
Dios. Enemiga es de este siglo la sabiduría de Dios, y por 
eso de ordinario se producen opuestamente. Para la palabra 
de Dios no hay desiertos en la vida, no hay yacios en el 
mundo; dicho y protestado está por Isaias (55. v. 11.) ]Vo7i 
rctertetuT ad me vacimm. Palabra que sale de mi boca no 
tornará vacia. 

En efecto, ella una vez se lanza en la vacuidad del 
caos, y allí de repente se levanta ante la inmensidad de la 
creación para oir y trasmitir sus ecos de maravilla en ma­
ravilla hasta los confines del tiempo y del espacio, y ena-
rrar en permanente concierto las gloris de su Hacedor. Ella 
segunda vez se dejó oir por el Verbo, en la nueva creación 
en el mundo nuevo de la gracia, y ella en seguida fué es*-
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_ 4 — 
cuchada así en la soledad de los sepulcros, como en los de-
-siertos de la verdadera vida, haciendo levantar gozosa á la 
serie innumerable de Patriarcas, Profetas y Justos de la 
Le j antigua con la pléyade gloriosa de Apóstoles y Márti­
res, Doctores, Vírgenes y Confesores de la nueva, para que 

• aunados en sus himnos canten eternamente los justos de la 
esperanza con los santos de la caridad las bondades del 
Señor. 

¡O que portentosa es la palabra de Dios y cuan efímera 
y baladí la del hombre! Aquella se dirige al vacío, se lanza 
al caos, y contra toda ley de acvistica, allí se oyen y per­
petúan sus divinas resonancias; aquella habla á los sordo­
mudos, se dirige hasta á los mismos muertos, y estas len­
guas de tierra, convertidas al instante en lenguas de cielo, 
vibran como simpáticas y acordes pregonan la divinidad del 
Cristo; aquella, en fin, siempre y en toda ocasión se hace 
oír, y para receptores q̂ ue conserven y multipliquen sus 
divinos sones tiene al tiempo y al espacio, sin contar la 
eternidad. La nuestra, por el contrario, precisamente por 
las mismas causas y en razón muy directa es ley que su so­
noridad se pierda y luego al momento muera: por ló que 
gana del tiempo, por loque avasalla del espacio. 

Ved, pues, qué débil, qué insignificante, qué estéril es 
nuestra voz abandonada á sí misma y apreciada en su in­
trínseco valer. Bastarla fijarnos en esta idea para justificar 
las estravagancias de un Harpócrates, y, consecuentes con 
sus doctrinas, imponer á nuestros labios el sallo del mas 
absoluto silencio. Pero, á pesar de ello, no procederemos 
asi, porque nos alienta al saber que hay voces de hombres, 
que se lanzan al desierto, y allí, sin embargo, son oidas; se 
esparcen de región en región, y tampoco decrecen de in­
tensidad; abarcan infinidad de imperios, repúblicas y mo-
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narquías, y ni por eso se- han extinguido sus acentos. Tal 
es una la voz del Bautista, la voz del Precursor. 

Vedlo, sino, en el presente evangelio y en el jurado de 
la historia. ¡Penitencia, penitencia!, f reparad el camino del 
Señor', tal es la vozí que hoy resuena en los ámbitos de todo 
el orbe cristiano, y siguiendo el hilo de esa voz por el surco 

' de los siglos, y dejando á uno y otro lado la infinidad de 
formas políticas que han fraccionado á la humanidad, lle­
gamos á encontrar que esta voz es el eco fiel de aquella 
misma que alláen'los tiempos del César Tiberio conmoviera 
las comarcas delJordan. Vox clamantis in deserto; armo XV 

• imjjerii Tiherii Ca'saris: farate viam-Domini. 

Mas no nos sorprende el fenómeno de su prodigiosa voz; 
está palmariamente demostrado en el texto del mismo evan­
gelio, porque, dicho se está, que su voz no es propiamente 
su voz, esto es; su voz no es la espresion de sus propias pa­
siones, no es el grito de su rebelión, no es la imposición de 
sus caprichosos sistemas, no es el cálenlo de su egoísmo; 
no, no; nada de eso, sino porque su voz es la misma pala­
bra de Dios, que nunca es sermón perdiólo y á difererencia 
de la de los hombres, permanece eternamente: Factuní est 
verhmn Domini siiper Joannem etc. De suerte que su voz, 
su palabra, su predicación no es mas que el exordio de la 
predicación del Salvador; no es mas que la alborada del Sol 
de Justicia que ya amanece sobre el horizonte de la huma­
nidad; no es mas lo diré de una vez, su voz, su palabra, 
su predicación no es mas que el aliento mismo del suspirado 
Mesías, á quien de lejos anunciaron ios Patriarcas y Profe­
tas y, ahora como presente, ya lo señala con el dedo su di ­
choso Precursor: Jícce Agnv.s Dei. Ahí tenéis al cordero de 
Dios. (Joan. 1. v. 29.) 

Dos partes comprende el presente evangelio; histórica 
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la 1.'; moral la 2." En la 1.' coü el ejemplo, en la 2.* con 
la predicación, en ambas se nos exhorta á disponernos para 
la venida del Señor; cuyo doble pensamiento, reducido á 
proposición pudiera enunciarse en esta forma: Así como Dios 
preparó los caminos de la historia para el advepimiento del 
Mesías con el puntual cumplimiento de las promesas que 
empeñó, así también notros debemos preparar los caminos 
de nuestras conciencias con la penitencia que el Bautista nos 
predica para recibir dignamente la gracia del Señor. Para­
le viam Domini. 

Dios mió, vos sabéis cuanto puedo y cuanto valgo, y 
basta que vos solo lo sepáis. A fin, pues, de que mi pala­
bra, tal como es, no sea toda perdida, concedednos á todos 
por la intercesión de la Virgen^ que venga sobre nosotros 
vuestra palabra, como en otro tiempo sobre el Bautista, para, 
que si ella es capaz de ser oida en el desierto, y aun conver­
tir las piedras en hijos de Abrahan, mas fácil sea hoy oida de 
nuestras almas, que vivas en la fé, sólo distraídas se hallan 
en el bien obrar. Párate cíam Domini. Dios te salve Maria. 

Párate víam Domini. 

(Luc. 3. V. 4.) 

Mala cosa es. Excmo. Sr. muy mala, Fieles Cristianos, 
tener oidos, y no oir, pero lo es todavía mucho peor oir las 
cosas, y no quererlas entender. Los primeros son unos des­
graciados dignos de compasión, pero los segundos son unos 
culpables merecedores de duras penas. Es mucha verdad que 
Dios no abunda en lo que es superfino, pero tampoco lo es 

''%. 
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menos que nunca falta en lo necesario; y ved en este prin­
cipio teológico justificada la razón de porque el Evangelista 
tan profusamente se conduzca para consignar la cronología 
de solo un hecho, al parecer de poca monta; la aparición v 
predicación del Precursor. 

Anno^Y imperiíTiherüCcesaris, ProcurantePontio P¿-
Jato Judeam. Et reliqua. Cuya traducción es esta: En el año . 
15.° del César Tiberio, y siendo procurador de Judea Poncio 
Pilato, y tetrarca de Galilea Heredes, y Filipo su hermano 
trctarca de Iturea con la región de laTraconite, y Lisanias 
tetrarca de Abilinia, y en el Pontificado de AnAs y Caifas, 
vino palabra del Señor sobre Juan hijo de Zacarías, en el 
desierto. 

Con todo este prefacio se encabeza el presente evangelio. 

Ocioso parece tanto decir, pero, en verdad, que no siem­
pre permanece lo que parece,' y este es un caso; porque, aun 
cuando por sí solo sería bien poca cosa un cualquier eslabón 
de una inmensa cadena que sostuviera pendiente á la tierra 
desde el alto cielo, sin embargo ¡ay del mundo, si fallara 
ese eslabón! y ¡hay también de la redención, si faltase ese 
hecho tan escrupulosamente circunstanciado en el presente 
evangelio! Se había prometido en Jacob que jamás sería 
arrebatado el cetro de Judá y de su esclarecida estirpe, 
hasta que llegara el que había de venir, el esperado de las 
"naciones, gl deseado de los collados eternos, mientras que 
por otra parte, hacia ya cuatrocientos ochenta y tres años 
que las setenta semanas de Daniel se venian contando y re ­
contando por la sinagoga y pueblo judío, todavía con mayor 
ansiedad y consuelo que el cautivo repasa los dias que fal­
tan á su libertad, y por lo mismo, muy trascendental es que 
el Evangelista consigne bien el momento histórico de la 
predicación del Precursor para que los judíos de entonces, 
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como los incrédulos de todos los siglos, vean claramente que 
el Ángel vaticinado porlsaias ejerce ya su misión y anun­
cia la presencia del Salvador del mundo entre los hombres 
en el año 15.° del imperio del César Tiberio, feclia á todas 
•luces importantísima y cardinal para los sagrados cómpu­
tos, pues que retrocediendo seis lustros, nos transporta exac-

.tamente á la cumbre de aquel dilatado y floreciente impe­
rio, en que César Octavio, vencedor en Actio y desembara­
zado totalmente de su rival Marco-Antonio con Cleopatra, 
emprende su niarcha triunfante y avasalladora, y como 
mar desbordado cuyas olas tanto se agigantan cuanto avan­
zan, así de igual manera invade pujante lo mismo á los hu­
mildes reinos que le franquean el paso cual ancho valle, 
que subyuga íi los erguidos poderes, que se le levantan cual 
montañas imponentes. Y, sin obstáculos que huir, sin im­
posibles que declinar, sin retrocesos que recuperar, el águi­
la romana estiende su vuelo magestuoso, cerniéndose del 
Oriente al Occidente, ora cobijando bajo sus alas protecto­
ras á las ciudades que obviamente le abren sus puertas, ora 
sujetando á las indómitas bajo sus garras invencibles. De 
modo que á esa fecha inmortal, después que Alejandría con 
todo el Egipto queda reducido á provincia romana; que Ro­
ma le corona con los títulos de Augusto y Emperador como 
dueño único de todo el imperio; después que domina á los 
duros cántabros y astúres; que la Ethyopia le demanda hu­
milde la paz, y ios parthos amedrantados le envian los estan­
dartes con todos los prisioneros romanos cojidos á Craso en su 
derrota; después que los indos splicitan su alianza; sus ar-̂  
mas arrollan á los rethios y grisones; la Panonia le recono­
ce; la Germania le teme; el Weser recibe sus lej^es, y vic­
torioso, en fin, por mar y por tierra, cierra las puertas de 
Jano, entonces puntualmente fofo orhe in face composito, 
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todo el universo en paz y en general expectación, nace el 
Redentor del mundo, como prenunciado era á nuestros pa­
dres ; Sascepit Israel puerum suum sicuf loquutus est ad 
paires nos Iros. O rielar m diehus ejns jus tilia et ahundantia 
pacis. (Psal. 71. v. 7.) 

Al mismo tiempo expone el Evangelista el estado polí­
tico y civil del reino de Judá, diciéndonos que era enton­
ces Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes tretarcade 
Galilea, Filipo su hermano tetrarca de Iturea y la Traco-
nite y Lisanias tetrarca de Abilinia, testificando de esta 
suerte que á la sazón de la predicación del Precursor, de 
treinta años como Jesús, no solamente había sido arrebata­
do el cetro de la regia sangre de Judá, y hasta empuñado á 
guisa de caduceo por el idumeo Herodes, sino que también 
la púrpura de su secular monarquía, prostituida por ese 
monstruo extrangero y manchada bárbaramente con la san­
gre de catorce mil inocentes, había sido rajada en cuatro 
girones, dando origen á otras tantas tetrarquias ó cantones, 
con cuyo acontecimiento alcanza su término y desenlace 
cabal la profecía de Jacob A Juda. Non a.uferetur sceptrum 
deJuda.... etc. (Gen. 49. v. 10.) 

Por otra parte, son muy notables en este relato evan­
gélico los pretores Poncio Pilato y Herodes^ hijo del infan­
ticida, porque en sus tribunales, tres años después, que 
coinciden con la mitad de la septuagésima semana de las de 
Daniel, y bajo el pontificado judaico de Anas y Caifas fué 
acusado, infamado y sentenciado á muerte el Justo de los 
justos, el inocentísimo Jesús, primera hostia sacrosanta de 
la Ley de gracia, pero última también de la mosaica, como 
previsto y anunciado estaba por el liberto del lago de los 
leones: el in dimidio hehdomadis deficiet holia et sacrificium. 
(Dani. 9. v. 27.) 
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Era preciso que el Evangelista no omitiera las circuns­

tancias así políticas como religiosas, que fijaban la apari­
ción en el mundo de ese Augel ó Euviado del Señor, que 
venia deputado á preparar los caminos de las conciencias y 
de la historia, para de esta manera abrir franco paso al Prín­
cipe de la paz^ al Padre délas edades venideras, al Rey in ­
mortal de los siglos Cristo nuestro Libertador. 

Es muy sutil é ingeniosa la malicia de los que no quie­
ren oir el acento de la verdad, máxime cuando recrimina 
nuestras vulnerables costumbres, nuestra moral acomoda­
ticia y por eso el Evangelista estaba muy en su caso y razón 
de hacer resaltar la plenitud de los tiempos esperados, por 
la plenitud de todas y cada una de las profecías del mundo 
antiguo, é imprescindible era que, cuando hasta los mas 
accidentales detalles indicados en el programa profetice 
acerca de la venida del Mesías, todos alcanzan su mas exac­
to cumplimiento, claro está que no habia por menos de ob­
tener su ostensible realización, la integral circunstancia del 
Precursor meslánico,' quien, como heraldo avanzado de su 
cortejo, preparase la carrera triunfal del Yerbo humana­
do: Ecce egp mitto Anfjelum viemn, el prejmy-ahit vi'am efe. 
(Malaq. 3 .v. 1.°) 

Así tan prolijo en datos se expresa S. Lúeas, no sólo 
para iluminar la obcecación de los judíos de entonces, sino 
también para poner de relieve quince siglos mas tarde la in­
sensatez de otra raza de judíos mas especial, toda vez que, 
sin sujetarse á ninguna Ley ni Religión antigua, se dispen­
san también de toda nueva, y con el prurito de decir algo ra­
ro, que cohoneste sus criminales licencias, ó les inmortalice 
su pretendido ingenio, lanzaron el estúpido desatino de ne­
gar la existencia real é histórica de Jesu-Cristo y el Bautis­
ta. Pero ¡vano empeño el del impío, que se esfuerza por so-
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focar el sordo rumor del remordimiento y lucha por desoír 
y aun recliazar la voz del que clama penitencia! porque 
su voz, palabra es de Dios, que en espresion del anciano de 
Patmos, es como espada de doble filo y por lo mismo siem­
pre hiere por cualquier parte que se la quieran parar sus 
golpes. 

La predicación del Precursor, como los hechos de Jesu­
cristo, no menos atestiguados que las prohezas heroicas de 
Ciro, Jerjes, Alejandro y César, pasarán de generación en 
generación, conmoviendo y restaurando las conciencias con 
el singular privilegio de no necesitar de otra historia algu­
na que afiance su fiel y perpetua tradición, mientras que las 
historias profanas, si, como la hiedra al roble, no enlazan 
sus anales al árbol de la Cruz , i'mico cuyo tronco arraiga 
desde el paraíso, y cuyas ramas alargarán sus frutos hasta 
la tarde de la consumación de los siglos, es bien seguro que 
en el decurso de los tiempos sus pomposas narraciones irán 
palideciendo poco á poco éntrelas nebulosidades de la duda 
y de k: fábula hasta desvanecerse al fin eu la tumba del se-
piterno olvido, no de otra suerte que como la historia ant i ­
quísima ha quedado para siempre eclipsada tras la polvareda 
levantada de las ruinas de Tiro y tras el denso humo y 
pavesas de aquella Troya de Agamemnón, Héctor y Ulises. 

También hace constar el Evangelista la presencia de 
Filipo tetrarca, hermano de Herodes Antipas é hijos ambos 
con Arquelao de aquel Herodes Ascalonita, rey de Judea 
que, roído de cánceres y gusanos, murió, en justo castigo de 
Dios, poco después de la matanza general de los niños ino­
centes; por cuya muerte el César Augusto dividió sus do­
minios entre esos tres hijos y Lisanias de dudosa genealo­
gía. Y no en valde se menta aquí á Filipo, porque este era 
el esposo de aquella Herodias tan saltatriz, que saltando por 
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cima de la ley y la conciencia, por cima de ^la fidelidad 
conyugal, por cima del rubor y decoro propio de su selo, 
por cima de la moralidad pública, y hasta por cima de la 
sangre y cabeza del Bautista, corrió á unirse en incestuoso 
comercio con su cuñado Heredes, digno hijo por sus críme­
nes y crueldad de padre tan sanguinario. No perdamos de 
vista estos datos de inmoralidad, si queremos formar idea 
de la depravación de aquella época, en que el hijo de Za­
carías, predica penitencia, muriendo al fin decapitado para 
servir su cabeza de espectáculo en los postres de un festin. 

Asi fijando y armonizando la cuestión histórica con la 
profética, concluye San Lúeas, como preliminar trascen-
dentalísimo para reconocer la legitimidad de la palabra del 
Bautista, presentándole á seguida en el desempeño de su di­
vina misión por todas las comarcas del Jordán, predicando 
el Bautismo de penitencia para la remisión de los pecados, 
pero por la virtud real de aquel Cordero, que señala viene 
tras de él para borrar con su sangre los del mundo. Veniiin 
omnem regionem Jordanis frícdicans laptismun penitentioe 
in reviissionem peccatorum. Con cuya función desenvuelve, 
aclara, concuerda y testifica el vaticinio que escrito está en 

el libro de Isaias profeta donde dice: Vox clamantis in de-
serlo; Párate viam Domini, rectas facite in solitudine semi­
tas Dei 7ioslri etc. (40. v. 3.) Testimonio último con que 

el Evangelista acaba de patentizar el cumplimiento de las 
divinas promesas pertinentes á este punto, y dando fin con 
él á la parte histórica, con él principia la moral, que es mi 
segunda. 
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Hemos visto hasta aquí, Ecxmo. Sr., con cuanta preci­
sión cumplió Dios las promesas que empeñara para prepa­
rar los caminos de la historia al advenimiento del Mesías. 
En la segunda parte transcribe San Lúeas literalmente el 
tema sustancial de la predicación del Precursor,encaminada 
directa é inmediatamente á disponer los caminos de nuestras 
conciencias para recibir dignamente la gracia del Señor. 
Juan, ejemplar acabado de útil predicador, principia la obra 
de su misión sublime, predisponiendo los ánimos de sus 
oyentes con el proemio arrebatador de sus personales virtu­
des, esmerándose preferentemente en la practica de la hu­
mildad, como cimiento que es de todas las demás, aunque 
no su raiz. 

Soy la voz del que clama en el desierto. Ved la única 
credencial que presenta el humildísimo Precursor á aquella 
legación de puritanos. Doctores déla Ley, que, escudados 
con la concha de la letra, hacían consistir toda su piedad y 
religión en un mero formalismo, en una pura hipocresía, 
mientras que el orgullo mas taimado y la ambición mas in­
saciable, eran el móvil de todas sus acciones, como en esta-
ocasión fué el de sus capciosas preguntas. Fariseos, declara 
otro evangelista que eran esos, y nada menos que de raza de 
viveras los apostrofa el mismo S. Juan, para significarnos 
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su baba venenosa y letal. Por cuyo atento, contrastando con 
ellos, el Bautista habla de si mismo con, toda la moderación 
y modestia con que se producen los verdaderos humildes 
que, parcos siempre cuando hablan de si mismos, contestan 
solamente lo necesario para que, sin faltar á la verdad y 
fina atención, tampoco paguen tributo á la vanidad y á la 
mentira: porque observado es que nadie miente mas en este 
mundo que aquél que mas hablado sí mismo. Y por ende, 
hablar mucho del Yo, asi en pro, como en contra, es ine­
quívoco indicio de habitual soberbia y mal disimulado or­
gullo, ó cuando menos es señal dejactanciay vanidad, que 
en sana moral resulta serlo mismo, y en buena sociedad es 
ridicula tontería. Superbia: amoi' inordinatuspropia cxce-
llentia. 

La voz, se llama San Juan, y nada mas que la voz del 
que clama en el desierto, á pesdrde otros muy singulares y 
eminentes títulos con que pudiera exhibirse y aun sobrepo­
nerse á los entumecidos fariseos. La voz, se dice, esto es: 
la cosa mas débil, mas sutil, mas tenue que darse puede: 
ni se palpa ni se vé; ala voz se compara, término por cier­
to, tan efímero, transitorio y fugaz que apenas toca el aire, 
cuando ya se desvanece y muere, todavía con mas presteza 
y^celeridad que desaparecen sobre el agua, aquellos círcu­
los concéntricos, que originan las piedras, cuando caen en 
los lagos. La voz, sollama, cosa en fin, tan inconsistente é 
insostenible, que no bastan todos los esfuerzos humanos para 
dotarla de una considerable duración y estabilidad; de tal 
manera que, plagiando á los antepasados de Galileo, bien 

. pudiéramos decir que la naturaleza tiene horror al sonido. 

Noxldamanlisin deserto, esto es: soy la voz, pero nada 
mas que la voz fiel que trasmite la palabra del Señor; soy 
nada mas que un puro instrumento de la voluntad de mi 
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Dios; soy nada mas que la trompeta, á través de lo cual vie­
ne á pregonarse la plenitud de los tiempos, el cumplimien­
to de las promesas paradisiacas y proféticas, el ad-venimiento 
del suspirado Mesías, cuyo calzado ni aun soy digno de de­
satar. ¡Esta, édta, Excmo. Sr. esta si que es ejemplar mo­
destia! Juan, el liijo de Zacarías y cien reyes por Abías; 
Juan el santificado en el seno de Isabel; Juan pero aca­
bemos de una vez, Juan, el mayor de entre los hombres 
nacidos derauger, según la concluyente sentencia del mis­
mo Jesu-Cristo, Juan digo. Fieles Cristianos, al dar cuenta 
de su augusta misión, en vez de encomiarse á si mismo, 
sacando á relucir sus títulos, prosapia y privilegios, hace 
desaparecer por completo su personalidad, para que solo des­
cuelle magestuosa la apacible figura del Dios de las miseri­
cordias, á quien únicamente, y no á él, quiere y desea que 
sea dado todo honor y toda gloria. 

. ¡Bendita y loada sea la verdadera humildad, que tan ad­
mirables portentos realiza! In/irma mi/.ndi éligit Deus: (1. 
Cor. 1. V. 27.) Los medios mas débiles y humildes escojo 
Dios para hacer ostentación de su invicta fortaleza. La voz 
del Precursor, saliendo de los labios de un hombre, que por 
corona lleva una desmelenada cabellera; por púrpura una 
punzante piel de camello que mal le cubre; por carroza sus 
propios pies desnudos y encallecidos; y por general atrac­
tivo un rostro demacrado por el ayuno y un cutis atezado y 
curtido por la penitencia, ved ahí que precisamente esa 
voz resulta ser aquella misma que nos babia anunciado 
Isaias, y de la que con tonos profetices nos cantara allá sus' 
•excelencias el inspirado rey de los salmos: Vox Domini in 
virtute, vox Domini in magnificcntia (Psal. 24. v. 4.) 
Voz del Señor con poder, voz del Señor con magnificencia 
Voz del Señor que troncha los cedros, y cedros como los del 
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Líbano. Voz del Señor que rompe en rayos de fuego. Voz 
del Señor que hace extremecer al desierto de Cades! 

Contemplad aquí, Fieles Cristianos, que no Lay elemento 
inútil ni pequeño, que no se torne perfecto y potentísimo 
en la diestra del Señor. Un soplo de viento informado por el 
espíritu de Dios, y solamente apoyado y secundado por la 
humildad y penitencia del Bautista es bastante á conmover 
las comarcas del Jordán, porque, sabido es, que basta una li­
gera chispa para levantar un gran incendio, pero es cuando 
el combustible se halla en condiciones; y por el mismo or­
den, no sería gran maravilla que una sola palabra de salva­
ción abrasara nuestro corazón en un santo amor de Dios y 
ferviente celo porque de todos fuera santificado su Nombre 
sacrosanto, si con nuestra humildad y penitencia coopera­
mos al valimiento de la divina gracia. Por eso es indispen­
sable á todos para llenar cumplidamente, como Juan, la res­
pectiva misión de cada uno en este mundo, y después me­
recer entrar como Josué y Coleb en nuestra tierra de pro­
misión, es preciso, repito, que hoy mismo, si oyéremos la 
voz del Señor, no seamos duros de corazón, como los israe-
listasdel desierto en Meribáh, y preparemos con la humil­
dad y la penitencia los caminos de su gracia. Parale viam 
Donvini. Convenzámonos que ese desierto en el cual cla­
ma el Bautista es en sentido alegórico nuestra propia alma, 
que desolada esta con gran desolación, porque, como de­
plora Jeremías, no hay quien se reconcentra y se reconozca 
en su corazón. Desierto es al alma del pecador, porque ári­
da, infacunda, estéril para producir los opimos frutos de las 
obras meritorias, solo produce abrojos de error, espinas de 
malicia, sierpes^de^falacia, montes de soberbia, senderos de 
malos hábitos'y valles de miserias y abyección. 

Nos<^e te ipsum: conócete é ti mismo, fué la síntesis de 
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de toda una filosofía pagana. La razón de la existencia del 
hombre, con relación á su origen y futuros destinos fué la 
ansiedad general de todos aquellos genios privilegiados, que 
bajo las tinieblas de error y sombras de muerte intelectual 
caminaban á tientas^ buscando con avidez la verdad pura, 
el camino recto, la luz viva, que les aclarase el laberíntico 
problema de su rápido paso por la tierra. Y ¿será posible 
que nosotros, mas afortunados que aquellos, bajo los rayos 
del esplendoroso Sol de Justicia, no queramos, ni si quiera 
tomarnos el trabajo de abrir los ojos y fijarnos por donde 
hayamos de sentar los pies para avanzar seguros en el camino 
de la paz y bienandanza? ¿es acaso que, sin poner de 
nuestra parte los medios proporcionados, intentamos conse­
guir el fin propio de nuestras aspiraciones inmortales? ¡Oh, 
no, no; eso sería una demencia, pero no de las irresponsables! 

Párate, Párate viam Domini. Examinemos atentamente 
la consecuencia de nuestra conducta con nuestros princi­
pios, y para que la voz del Bautista halle eco en nuestro 
i\nimo, pregúntemenos frecuentemente como aquél dispuesto 
joven, capullo hermoso de nobleza de Borgoña, que luego il 
luego vino á ser por su ciencia y su virtud la fragantísima 
flor de Claraval: ¿Bernanle, adquidmnisti? ¿Fieles Cristia­
nos, para que venimos al mundo? ¿se encerrará toda la mi ­
sión del hombre en el mezquino y desesperado derrotero de 
nacer, crecer, sentir, reproducirse y morir? ¿es que el ser 
privilegiado con el triple don del pensamiento, la palabra y 
las lágrimas, no habrá recibido tan extraordinarios medios 
para otro fin mas superior que el del ave, los peces, el reptil 
y el bruto? ¿ad quid perditio hmcl ¡Oh cristiano, os diré con 
S. León, reconoce tu dignidad, agnoscedígnitatemtuaml Si, 
venimos de la nada, nacimos del cieno, pero nos criamos 
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para el Cielo, elevados por el Verbo y heclios consortes de 
su divina naturaleza. 

Hó aquí la solución de ese problema universal. Es ver­
dad que, cual cometa que cruza la esfera celeste, asi tan 
veloz corre nuestra vida sobre latisrra; pero racionalmente 
es loque debe ser, j ' los filósofos no lo entedieron. No sien­
do este nitindo la mansión feliz, donde habernos de estacio­
narnos, ¡pues, gracias miles á Dios que nuestros días no 
sean mas largos en este valle de lágrin)as! porque para su­
frir mucho y merecer mucho mas, con pocos hay sobrados. 
¿Que idea tenéis formada del mundo? ¿nunca habéis visto 
como se pasa á la carrera un ancho arroyo que en medio 
tenga un peñón? pues, asi también el mundo, lo mismo que 
ese peñón no es mas que el punto de apoyo intermedio y 
necesario que Dios nos proporciona para dar nuestro.salto 
sobrenatural desde la nada al infinito!! La cuestión vital, 
es prepararnos á dar seguro el paso Párate viam JDomini. 

Párate viain Domini, rectas facite semitas ejus,... etc. 
Fieles Cristianos, y pocas veces mejor que ahora: Prope est 
jam Doniinus; veníte adoremus. Ahora, que ya viene el Me­
sías, ya se acerca el Eedentor, venid á adorarle. Día grande 
es el que se nos viene encima, dia solemne, dia detiernisi-, 
mos- recuerdos para la Iglesia triunfante, en que la Reina 
de los Cielos celebra aquella noche de aterido invierno, que, 
como estraña en su misma patria^ hubo de dar á luz en el 
portal de Belén al Dios de Cielos y Tierra, al que es la r i ­
queza de la creación y la alegría de los Angeles, quiénes 
ebrios de júbilo y contento revolvieron en aquella hora to -
toda celeste estancia hasta el triste seno de Abrahan, con 
los festivos cánticos de: Gloria á Dios en las alturas, y 
paz en la tierra á los hombres de buena voluntad. Dia 
grande, dia solemne, dia de gratísimos recuerdos para 
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la Iglesia militante, en que los padres y los hijos, los bue­
nos esposos y sus esposas, los ancianos y los pequeñue-
los, todos, todos celebran ese dia clásico de la familia cris-
triana con escenas tan pratiarcales, que no me atrevo á 
describir. Dia glande, dia solemne, dia de dulcísimas es­
peranzas parala Iglesia purgante, en que las almas de nues­
tros queridos y venerados antepasados, reducidos hoy quizá 
á mas tristísima situación que los antiguos Patriarcas, vea 
abrirse de par en par los tesoros de las misericordias del 
Cordero, al ver triplicado en ese dia el propiciatorio Sacri­
ficio de los altares, y llegarles sus divinos frutos acompa­
ñados de las oraciones, limosnas y lágrimas de sus hijos 
bien nacidos y deudos agradecidos, que les remiten esos 
tributos de justa recompensa por los anhelos, caricias y be­
neficios de ellos recibidos. 

Dia grande, dia solemne, dia de copiosas bendiciones 
para todos en general, pero, F. C. ¿y para nuestras almas 
en particular? ¿qué hacemos, ó qué es lo que vamos á ha ­
cer? ¿No veis lo que ocurre cuando se espera y recibe á al­
gún gran Rey ó Revmo. Gerárca de la Iglesia? 

Todo el mundo se rebulle; unos allanan y nivelan los 
caminos de sus avenidag; otros engalanan y hermosean las 
calles y plazas del tránsito; quienes se afanan en decorar 
grandemente la hospitalaria estancia; quienes enriquecen los 
gabinetes con tesoros del mejor gusto y propiedad, y todos, 
en fin rivalizan en acumular los mas preciados obsequios 
para ofrecer en conjunto una ovación tan expléndida y ho­
norífica, como digna es la augusta calidad del personaje. 
Pues eso mismo que actualmente hacemos para desahogo 
(Je nuestros católicos sentimientos y entusiasmo patrio en 
honra y prez del insigne Prelado de la antigua Illíberis, 
que hoy visita al Reverendísimo de la ciudad Urcitana á 
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fin de recordar con tan excepcional'acontecimiento las cor­
diales maravillas de los tiempos apostólicos, cuando los Ce­
cilios y los Indalecios se estrechaban con fraternal abrazo 
para alentarse mutuamente en sus evangélicas tareas, eso 
mismo, y por igual tenor en sentido místico, es lo que u r ­
ge hagamos en el desierto de nuestra alma ante la venida 
del Señor, y entonces toda carne verá al enviado de Dios: 
eí ormús caro videhit Salutare Dei. 

Si, Feles Cristianos, amadísimos todos en Jesucristo; 
allaneraos y suavicemos las asperezas de nuestro carácter 
con la dulcedumbre y afabilidad de las virtudes cristianas; 
nivelemos las subidas y bajadas de nuestras genialidades 
con la prudencia y la constancia del sufrimiento; desmon­
temos las altiveces de nuestro amor propio con la-naturali­
dad y llaneza de la humildad y la mansedumbre: rellene­
mos los abismos de nuestras miserias y egoísmo con cúmulos 
de nobleza y abnegación, y enderecemos nuestras torcidas 
intenciones con el canon de la lealtad y la buena fé, para 
que así como Dios con el puntual cumplimiento de sus pro­
mesas dispuso los caminos de la historia para el adveni­
miento del Mesías, así dispongamos también nosotros los ca­
minos de nuestra conciencia con la humildad y la peniten­
cia, que nos predica el Bautista, á fin de que debidamente 
cultivada esta tierra de bendición, esté hábil y á punto de 
recibir el rocío del Cielo, al Justo llovido délas nubes, que 
implantado en tierra tan preparada, crezca y la cobije toda 
y siempre con su sombra y eternamente la sacie con sus fru­
tos de beatífica inmortalidad. AMEN. 
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